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EDITORIALES

Desde estas páginas se criticó el tono electoralista con que fue con-
cebido por el PP buena parte del debate sobre el estado de la región, 
así como la idéntica estrategia a la que sucumbió el PSOE ‘contra-
programando’ con una moción de censura que vino a romper, es ver-
dad, la previsible y monopolística sucesión de anuncios e iniciati-
vas por parte del Ejecutivo regional. Una puesta en escena del vie-
jo principio: «La mancha de mora con otra se quita». Hoy se debate 
esa moción de censura que, también previsiblemente, será fruto del 
olvido en pocas horas más. ¿Era necesario llegar hasta aquí? Quien 
tenga interés en ahondar en esa pregunta puede hacerlo leyendo 
con atención los resultados del sondeo que Sigmados ha elaborado 
para HOY y de los que se da cumplida información en estas mismas 
páginas. Baste señalar que buena parte del electorado que votó a los 
socialistas no entiende bien, según los datos que se desprenden del 
sondeo, por qué se ha presentado la moción y considera que no ha 
sido justificada adecuadamente por parte de Fernández Vara. 

Teniendo en cuenta que desde el primer minuto en que se anun-
ció la moción de censura se produjo un inusitado incremento de la 
acritud y de la radicalización de las posiciones en el debate público, 
(sólo hay que transitar –aunque sea con mascarilla– por las cloacas 
de las redes sociales y comprobar lo que sostienen los entusiastas a 
cara descubierta o anónimos de los principales partidos en liza), lo 
deseable es que cumplido el trámite de la moción, las aguas se re-
conduzcan. No para instaurar el ‘buenrollismo’ y la cordialidad im-
puesta, sino para que las buenas formas, la generosidad y el compro-
miso con la tierra no sean conceptos teóricos que se utilizan solo en 
los discursos y se olvidan en la convivencia y en la práctica política 
diaria. Y cada uno en su papel. El gobierno, gobernando, y la oposi-
ción, controlando y, en la medida de lo posible, impulsando inicia-
tivas que conduzcan al bien común. No cerrar la herida de la moción 
de censura y persistir en el error puede ser tan contraproducente 
como aspirar a tener siempre la razón y además querer abolir, por la 
vía de los hechos consumados, al adversario.  

En ese sentido, mención aparte merece la gestión que PP, IU y re-
gionalistas han hecho en la Junta de Portavoces de la Asamblea del 
Reglamento de la Cámara. En una moción de censura se pone en tela 
de juicio la acción de un presidente de la Junta. Derivar con excusas 
hacia otros resultados más acordes a los intereses del partido que 
sostiene al gobierno regional se puede disimular como se quiera, 
pero no deja de ser una manera poco pudorosa de retorcer el Regla-
mento hasta que este suelte el jugo que conviene. Y mucho menos 
edificante cuando los cambios, además, se hacen aprisa y a la carre-
ra, cuando ya rueda el balón sobre el césped y a alguien se le ocurre, 
vaya gracia, modificar las normas del juego. La moción, guste más o 
guste menos, es un instrumento legítimo y lo más democrático hu-
biera sido afrontarla con el máximo respeto a la norma establecida, 
es decir, a la seguridad jurídica. Reconducirla a través de tales im-
provisaciones no deja de ser una manera torpe de devaluarla. A pe-
sar de todo, insistimos en lo fundamental: que resuelto el trámite, 
las aguas de la confianza y la concordia vuelvan a discurrir limpias 
y no turbias.

Y tras la 
tormenta, la paz, 

no la victoria  
Una vez debatida la moción de censura, los dos 

partidos mayoritarios en la región deben rescatar 
las buenas formas y usos parlamentarios
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L O del Ministro Wert no tiene nom-
bre… o sí, pero por educación inten-
taré reprimir el adjetivo. Primero fue 
a por la educación pública, con la 
LOMCE la atizó –y la castiga– cual lá-
tigo preconstitucinal en manos de un 

sádico pagado de sí mismo, recortando plantillas 
y mutilando el presupuesto de los centros, decla-
rando ‘culpable mientras no se demuestre lo con-
trario’ a los docentes que se ausentan del centro 
por enfermedad e, incluso, enfermos con pruebas 
de estarlo son castigados con quitas en el sueldo. 
Después se fijó en los universitarios, ‘demasiado  
hijo de obrero estudiando’, pensaría el ínclito mi-
nistro; así que recortó becas y exigió requisitos in-
justos para mantenerlas, a sabiendas de que sólo 
perjudicaba a los pobres porque los ricos, su única 
preocupación, no necesitan becas para estudiar. 
Ahora se fija en los opositores y pretende vilmen-
te que estos sepan idiomas independientemente 
de la especialidad por la que se presenten y que, 
además, tengan compe-
tencia digital. Y todo 
esto mientras vemos 
cómo los centros son 
obligados a asumir un 
nuevo horario donde se 
limita el tiempo desti-
nado a asignaturas 
como la Educación Ar-
tística, las Ciencias… 
mientras que la Reli-
gión sigue ocupando un 
espacio que deberían te-
ner las materias cientí-
ficas. ¡Esto no pasaba ni 
en el imperio aus-
trohúngaro!, que diría 
Berlanga.  

¿¡Que todos los opo-
sitores sepan idiomas!? 
¡¿Que todos tengan 
competencia digital!? 
Habría que recordar al 
señor Wert que la ma-
yoría de los políticos es-
pañoles ni tiene domi-
nio de idiomas, ni se les 
exige competencia di-
gital. Tampoco estaría 
de más sacar a colación 
la peculiar forma que suelen aplicar los centros 
concertados (sostenida con fondos públicos) a la 
hora de seleccionar a sus docentes, o la contrata-
ción bajo la fórmula ‘dei gratia’ de los profesores 
de Religión. Seguro que el señor ministro, como 
un buen hijo del movimiento, se ha quedado con 
ganas de hacer un examen de Religión a los oposi-
tores y exigir, entre los requisitos, ser católico, 
apostólico y romano e ir, por supuesto, a misa to-
dos los domingos (como mínimo). 

Arremete contra la educación pública, ataca a 
los universitarios,  agrede a los opositores… ¿Es el 
señor Wert la encarnación del diablo en forma de 
ministro? ¿Es el señor ministro el Mal hecho car-

ne? ¿Es un enviado del inframundo para acabar con 
la paz social en la tierra? Sarcasmos aparte, aun-
que decir estas cosas del señor Wert confieso que 
me relajan, y dando al asunto de las oposiciones la 
seriedad que merece, tengo que decir que la pro-
puesta de los nuevos requisitos de acceso a la fun-
ción pública va contra los preceptos constitucio-
nales de igualdad, mérito y capacidad. Le podrás 
exigir el dominio de idiomas a los opositores de las 
especialidades de idiomas, el resto de especialida-
des tienen sus conocimientos específicos que son 
los que tienen que dominar los opositores de es-
pecialidades no lingüísticas; el idioma para ellos 
deber ser un mérito, no un requisito. 

Piensa el señor Wert que para escalar puestos 
en el informe PISA (Informe del Programa Inter-
nacional para la Evaluación de Estudiantes) todos 
los profesores tienen que saber inglés e informá-
tica, y que hay que evaluar a los alumnos conti-
nuamente para desarrollar el espíritu competiti-
vo, introduciendo, además, las evaluaciones ex-

ternas que provocará 
que la actividad docen-
te esté enfocada única-
mente para superar las 
pruebas de reválida.  

En Finlandia, que 
siempre nos ponen 
como ejemplo de las co-
sas bien hechas, no hay 
evaluación con nota has-
ta los 9 años, a partir de 
esa edad hasta los 11 
años se los evalúa sin 
emplear cifras, podemos 
decir que los niños fin-
landeses son evaluados 
una sola vez hasta los 11 
años. O dicho de otra 
manera, los escolares 
finlandeses, hasta la 
edad de 11 años estudian 
y aprenden sin la ten-
sión de los exámenes, 
controles, pruebas… los 
maestros controlan la 
evolución de sus alum-
nos e informan con re-
gularidad, por supues-
to, a los padres. Cuando 
los niños tienen 13 años 

(madurez adecuada) es cuando empiezan a ser eva-
luados con notas que van del 4 al 10. 

¿A ningún político se le ha ocurrido pensar que 
se están equivocando? Se hacen reformas, se in-
coan leyes, se aprueban reales decretos… pero siem-
pre estamos mal valorados en el informe PISA. Te-
nemos buenos docentes pero malas leyes de edu-
cación, tenemos maestros de calidad pero recur-
sos insuficientes, tenemos profesores eficientes 
pero con las manos atadas ante las conductas dis-
ruptivas de buena parte del alumnado, tenemos, 
en definitiva, un elenco de profesionales docen-
tes preparados pero no políticos que estén a la al-
tura.

El ‘Wertdugo’

Los escolares finlandeses, hasta la edad de 11 años, 
estudian y aprenden sin la tensión de los exámenes, 

controles, pruebas… los maestros controlan 
la evolución de sus alumnos e informan 

con regularidad, por supuesto, a los padres  
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